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Fol. 3 

VWUAS HONORA, QÜM FERE VIDUE 
sunt : : : qua autem vidua est , desolata 
sperei in Deum , instet obsecrationihus y 

orationibus notte ac die y nam qua in delicijs 
ist , vivens mórtua est. Et hoc praecipe > ut 

irreprebensibiles sint. Ep* i . Pauli Ap. 

HONRA A LAS V I U D A S , Q U E V E R D A D E R A -
mente lo son : : : la que permanece Viuda , y descon-
solada ponga sus esperanzas en Dios , inste con rue-
gos , y oraciones de dia , y de noche , porque si se en-
trega á delicias prohividas está muerta con aparien-
cias de vida. Manda , que observen estas reglas, para 

que sean sus vidas irreprensibles. De la i . Epist. 

A N PABLO SE SIRVE D E ESTAS 
palabras tan nobles ? y expresivas, para 

ad Tim. Cap. f . 

de S. Pablo à Timoteo Cap. g. 

que 
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que viva eternamente la memoria de las Viu-
das virtuosas. El Apóstol en los últimos años 
de su vida escribió á Timoteo desde Mace-
doqia esta Carta llena de saludables instruc-
ciones: con sabiduría celestial señala el ca-
ráéter de las Viudas Cristianas a quienes en 
aquellos tiempos primitivos destinaba la Igle-
sia para ciertos Ministerios de caridad. E l 
Doótor de las Gentes con el peso de su au-
toridad le dice : H O N R A A L A S VIUDAS, 
un golpe de la Divina Providencia rompió 
los sagrados lazos del Matrimonio , y al 
mismo t i empo , que las cubrió de l u t o , las 
restituyó á su antigua libertad : deben con-
servarse con circunspección en un retiro 
prudente , y moderado sin hacerse inútiles 
a la Sociedad , ni populares por la freqiien-
te comunicación : ocupadas en cosas gran-
des , ofreciendo á Dios sus corazones afligi-
dos con oraciones fervorosas , mirándolo co-
mo único objeto desús esperanzas ; han de 
fundar, todo su mérito en el desprecio de 
las pompas, y las delicias humanas , hacién-
dose distinguidas, tanto por su trage inages -
tuosamente sencillo según su clase , quanVó 
porque ¡sus primeras atenciones las conduz-

can 
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can a! cumplimiento de las obligaciones de 
su Estado: la gloria de sus nombres , para 
que viva en la posteridad , se ha de esta-
blecer sobre virtudes sólidas , y no sobre 
falsos esplendores de prosperidades tempo-
rales ; dirigiendo sus espíritus por estas má-
ximas Cristianas tienen vida irreprensible. 

Quando en este Templo renuevo la 
doétrina del Apóstol fácilmente podéis con-
cebir la idea cabal" del distintivo esencial de 
una Viuda Católica. ¿ Y con ella no ponéis 
ya en vuestra imaginación en lugar de la 
Viuda perfeéta , cuya descripción hace San 
Pab lo , aquella de quien vengo a formar el 
Elogio fánebre? H a ! si el espíritu de for -
taleza fecundará mis discursos con aquellas 
imágenes vivas, y naturales, que represen-
tan la verdad , y al mismo tiempo la per-
suaden. j Qué impresión tan admirable ha-
ría sobre vuestros corazones la relación sen-
cilla de tantas acciones virtuosas , y editi-
cativas! Porque ¿qué materia huvo mas dis-
puesta para recibir los adornos de una gra-
v e , y sólida eloquencia , que -vida , y-muer-
te de la E X C M A , S E Ñ O R A D O N A E S C O -
L A S T I C A G U T I E R R E Z D E L O S RÍOS, 

-I..: R O -
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R O H A N , &c. Duquesa Viuda de Bejar ? 
Ya io pronuncié, porque no se halla en per-
sona presidiendo est^ ceremonia su digno 
Hermano , á quien no le bastaban ojos para 
ve r l a , y corazon para amar la , no haviendo 
recibido jamas de ella otro sentimiento, que 
el de haverla perdido. Gran Dios Padre de 
las Misericordias, y Señor de todo consue-
lo , llenad en esta hora aquella Alma gene-
rosa de un gozo , que pueda medirse coa sa 
justa pena. Ved aqu í , Señores , un motivo 
capaz de inspirar los sentimientos mas efi-
caces por esta muerte inesperada á los 35 . 
años de su edad. Vos , Dios m i ó , la haveis 
quitado de la Cor te en medio de sus satis-
facciones , de su felicidad , y alegría. Quan-
do miraba con ojos de agradecimiento eter-
no immortalizarse la sucesión de Baronía en 
su Augusta Casa , multiplicarse los efe¿tos 
de vuestra Bondad en los nacimientos feli-
ces de unos Sobrinos varones gloriosos, que 
antes de conocer son hombres se destinan á 
servir á su Rey , y á su Patria : quando 
veia á su único Hermano objeto de su sin-
gular amor nombrado por el mayor Mo-
narca del Mundo para negociar las publicas 

u f e 
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utilidades de la Corona , y del Es t ado , y 
en estos dias de guer ra , como instrumento 
para aumentar los triunfos de las Armas 
Españolas : quando a semejanza de aquel 
zeloso Ministro Mardoquéo , cuya fidelidad 
se halla escrita en los antiguos monumentos 
de la Biblia, descubría con su vigilancia las 
funestas tramas , ocultos proyeétos , y pen-
samientos maliciosos de las Potencias enemi-
gas , y lo avisaba al Soberano: en este t iem-
po Dios de Sabaoth poseyendo aun estos ob-
jetos tan amables corno lícitos, en la hora 
de vuestra venida la haveis hallado ocupada 
de vos mismo. Nosotros adoramos vuestros 
juicios , veneramos vuestras inescrutables 
disposiciones , y confesamos con un santo 
miedio , que de todo quanto era esta Seño-
ra memorable, no nos ha quedado mas, que 
el triste pensamiento de que no existe. 

Aquella generosidad sin limites, aquel 
corazón dócil para recibir las impresiones 
de la verdad, noble para elevarse sobre sus 
pasiones, compasivo para socorrer los me-
nesterosos : aquel claro talento para conce-
bir las materias mas sublimes, pronto para 
explicarlas, sabiendo separar lo precioso de 

¡o 
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lo vil : aquella simplificación de palabras, 
reduciendo a breves proposiciones los dila-
tados pensamientos , que importunan , todo 
se ha buelto á su principio , al seno del 
Dios de la caridad. Vosotros mismos fuis-
teis testigos oculares de estas virtudes in-
telectuales , y morales, que tanto la engran- • 
decían» ¿ N o oísteis contar , que Sara en su 
peregrinación llenó dé alegría á los que mo-
raban en la Región de E g y p t o diciendo era 
hermana de aquel hombre excelente , que. 
iaacompañaba? Dic qubd soror mea sis. ( i.) 
Asi esta benéfica Matrona derramó con su 
presencia gozos inagotables en los corazo-
nes de los Vecinos de esta Villa quando se 
acercó á ella desde Valencia el año de 1 7 7 5 . 
En estas circunstancias, y t iempo de su lle-
gada apareció en medio de nosotros mages-
tuosa , y humana el día 25 . de ( M u b r e . 
¡Qué días tan felices de aclamaciones , y 
consuelos siguieron al dolor , y amargura, 
que oprimían las familias! ¡Con quanta con-
tristacion oíamos aquella infausta nueva,, 
que nos comunicaron $ suficiente para quitar 

todos * 

( 1 . ) Genes. Cap. 12. v. 13. 
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todos los alientos à los que vivimos ! Nos 
dixeron, que combatiendo su Hermano à la 
frente de los Exércitos del Rey } sino que-
daba muerto, padecía mortalmente herido: 
entonces honró estas Calles : estaba reserva-
da para su grande alma la acción gloriosa 
de traernos la fortuna de todo el Pueblo, 
presentándonos vivo al Padre común de to-
dos : élla fué la dadora de la posesion de 
esta tierra à el Señor , y dueño de é l l a , à 
quien la virtud del Altísimo nos lo conce-
dió segunda vez por los clamores de los 
pobres , por los gemidos de los párvulos, 
por los llantos de los huérfanos, sanandolo 
de aquel golpe , y contusion peligrosa, que 
recibió en el pecho el dia ocho de Julio del 
mismo año en el desembarco hecho por las 
Tropas de S. M. en la Plaza de la Bahia de 
Argel. 

Quando levantabais la vista para mi-
rarla , conociais sin tardanza à una Señora, 
que componía un todo de qualidades ama-
bles : veridica, franca , natural , humilde, 
suave , modesta f formal , benigna , socia-
b l e , ingenua , y por tanto le molestaba el 
inútil aplauso de las alabanzas. N o obser-

B vas-
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vastéis en ella aquellos instantes terribles en 
los que suelen los inferiores acercarse co-
mo temblando à las Personas Grandes : su 
afabilidad, y su agrado quitaban el temor, 
que infunde la grandeza. N o era esta bella 
criatura à modo de aquellos espíritus aspe-
ros , è intratables , cuyos corazones están 
cubiertos de un velo f a t a l , y el respeto , y 
reverencia , que se les tiene es , porque 
nunca se les vé : siempre accesible dexan-
dose vèr de todos , à todas horas , y no 
conservando de la dignidad de Duquesa mas 
privilegio , que el de poder ser importuna-
da. En todo tiempo semejante à los Rios, 
que crecen à proporcion de lo que distan de 
sus nacimientos, y llevan à los- territorios 
por donde pasan la utilidad , y la abun-
dancia. 

Yà habréis conocido el carafler ver-
dadero de la Proteétora amorosa digna de 
nuestros suspiros, cuya muerte sentimos, y 
cuya memoria en este dia debemos alabar. 
Por vuestro mismo honor , y lealtad estáis 
obligados à escucharme en la division, que 
voy à hacer de los tres diferentes estados 
de su vida. E l consejo de San Pablo es 

i m -
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imperat ivo: manda honrar a las que verda-
deramente son Viudas : para llegar a serlo 
han de anteceder las qualidades de Joben 
jus ta , y Casada virtuosa. Ved aqui unas se-
ñales naturales, y suficientes, que demues-
tran el espíritu bueno de la Duquesa Viuda 
de Bejar. 

i . Fué grande en el Estado de Jóben, 
por su espíritu de re&ítud. 

Fué grande en el Estado de Matr imo-
nio, por su sabiduría, y moderación. 

3. Fué grande en el Estado de su Viu-
dedad por sus exemplos, y buena disposición 
para morir. 

Tres verdades , que tienen tan abun-
dantes pruevas , quantas son sus loables 
acciones. 

N o penseis, Señores, que la amistad, 
el amor , y el agradecimiento me preocu-
pen : hablamos diré con el Apos to l , como 
ministros de Jesu-Chr is to , y fieles dispen-. 
sadores de los mysteriös de D ios : el mis-
mo Señor es el que me juzga , porque pe -
netra los arcanos del corazon del hombre. 
Yo puedo repetir con él : vosotros sabéis 
( hermanos mios ) que la adulación nunca 

ha 



ha reynado en mis discursos : Ñeque aVi-
quando fuimus in Sermone adulaúmls , sicut 
vos scitis. N o me atreviera en es te , en que 
la verdad , y el candor son las formas del 
elogio,á valerme de fingimientos ágenos de 
un ministro que evangeliza : se quebraría la 
L o s a , se abriría ese Sepulcro en donde ya -
cen las cenizas de la incomparable Madre 
de la Duquesa difunta , sus huesos reuni-
endose, y reanimándose me dirían con pu-
blica confusion , no vengas á insultar la 
verdad hasta en los mismos Altares en don-
de se adora : no des una alabanza imagina-
ria á quien jamas quiso darla sino á el ver -
dadero mérito : murió en paz , no quieras 
turbar su quietud con adulaciones , que si-
empre aborreció : alaba la misericordia de 
Dios , que la humilló con d e f e ñ o s , y la san-
tificó con virtudes, 

Vos Señor, que sois grande sobre to -
da la plenitud de la t i e r ra , poned en mis 
labios aquel candado de circunstancias, que 
en otro tiempo os pedia el R e y Profeta: 
apartad de mi todo arte profano , para que 
pueda honrar santamente la memoria de es-
ta respetable Señora: disponed luz increada 

del 



del P a d r e , que este elogio, que pronuncio 
delante de vuestro Sagrario lo funde sobre 
las verdades , y consejos evangélicos : p i ra 
el conseguimiento de estos fines imploro 

como medio la poderosa intercesión de 
la Madre de la Divina gracia 

diciendola 

A V E M A R I A . 

P A R -
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PARTE PRIMERA. 

LA gracia de Jesu-Christo principio de 
eterna salud es toda la riqueza del 

Cristianismo. Como esta gracia según la 
sentencia de San Pedro ( i . ) es de muchas 
maneras , y tiene diferentes formas nos po-
demos santificar en todos los estados. Ella 
ha estampado el sello de la santidad en t o -
das las Gerarquias de la Iglesia : sus obras 
excelentes se encuentran en los Palacios de 
los Reyes santificando ä los Fernandos , y 
Luises : en los exércitos ä los Sebastianes, 
y Teodoros : en los claustros ä las Teresas, 

C l a -

( i . ) Epíst. i . B. P. A* Cap. 4. v. lo» 



Claras , Vicentes , y Antonios : en las Ca-
yanas á los Pastores , que caminaron a Be-
lén : en las casas humildes de los Artesanos 
a los Isidros , y á los Faustos. Sus eíeflos 
maravillosos hicieron de un Ladrón un Santo: 
de un Persiguidor un Apósto l : de un E m -
perador Pagano un Cristiano perfeélo. Sien-
do la salvación una obra común entre Dios, 
y el H o m b r e , somos obligados á cooperar 
con la gracia ; pero por lo común gasta-
mos muchos dias en difinirla, y pocos en 
obrar con ella. 

Ignorando la Doftr ina de la Iglesia so-
bre este importante Dogma , hay muchos 
materialmente Pelagianos , atribuyéndose asi 
mismos el principio, y aumento de la jus-
tificación. Jesu-Christo Sabiduría del Padre 
nos declara, que nada bueno podemos hacer 
sin el auxilio de su gracia. En esta genera-
lidad se hallan inclusos todos los estados, 
para la consecución de estos fines la gracia 
santificante, que recibimos no ha de estar 
ociosa , é inútil , activa si , y trabajadora 
con nosotros mismos. Exercitemos nuestra 
atención no por la fuerza de la eloqiiencia, 
sino por la de la verdad , y veremos cómo 

á 
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á esta Señora Jobeti virtuosa le subseguía la 
grac ia , y misericordia del Señor en todos 
los estados de su vida mortaL 

En estos elogios se deben olvidar con 
discreción los primeros años de aquellas 
Personas, que no se acordaban de si mis-
mas: la educación , que sirve de adornar una 
materia tosca , no sirvió en ella mas , que 
de manifestar las bondades de la suya : en 
una edad , que están como encerrados los 
frutos de la razón ya se descubrían en su 
alma agudas reflexiones , y los primeros 
signos de sus grandes prendas. A pocos años 
de su infancia perdió un Padre Don Josef 
Gutierrez de los R íos , Capitan General de 
las Galeras de España , que los dones que 
recibió del Cielo fueron tan generales, co-
mo los honores , que le dispensaron los 
Reyes en la tierra , y en el ma r : esta pé r -
dida huviera sido irreparable, sino quedara 
baxo la conduéta exemplar de una Madre, 
que en su rostro llevaba la Magestad de los 
Reyes de quienes descendía Doña Feliciana 
Carlota de Rollan. Convencida esta muger 
fuerte de la breve duración de las grande-
zas humanas , y de lo presto , que pasa la 

fi-



figura de este mundo , aplico en su Viude-
dad aquellos vastos talentos á la educación 
Cristiana , y política de sus hijos ; pero 
¡ O dolor ! que no sobrevivió mas , que el 
t iempo preciso para conocer la pérdida. Es-
ta Raquel hermosa á los tres anos de haver 
dado á luz el Benjamín de sus delicias , la 
muerte común tributo del pecado , que apar-
tó al Esposo de la Esposadlos bolvió á jun-
tar despues de un ano , y dias de su sepa-
ración. Que pensamiento de tanto desenga-
ño f nuestro principio , y nuestro fin es el 
po lvo , y la ceniza. Con la unión sensible 
de estos acaecimientos quedó esta tierna 
planta sin recibir el riego por la viva voz 
de una madre juiciosa, que pudiera servirla 
de exemplo , y guia en el camino de la sal-
vación. Dios que es el Custodio verdadero 
de los Parbulos , ( i . ) y el proteótór uni -
versal de los huérfanos dispuso con su ado-
rable providencia, que estos dolorosos pr in-
cipios , que a nuestro humano entender in-
dican adversidad , y desgracia lo fuesen de 
dicha, y de fortuna ; qué caminos tan partid 

C cu-

( i . ) Psaimus, 114. v. 6, 



culares preparò Dios , para que à Esther 
Doncella Ilustre , luego que murieron su 
Madre , y Padre Havihail conocido en la 
nación la tomara el Rey Asuero por objeto 
de su favor , y cuidado ! ( i . ) De este mo-
do la pequeña Huérfana à quien alabamos 
empezó à hacerse feliz tornandola un R e y 
jus to , y compasivo por objeto de su Real 
piedad. 

Fernando Sex to , Rey mas magnifico, 
que Salomón en toda su gloria, y cuyo Tro-
no lo rodéo siempre la paz , dirigió su po-
derosa protección à su menor edad : con la 
autoridad suprema de Rey , y con el amor 
de Padre la destinò para su educación , y 
crianza al Real Convento de las Salesas de 
Madr id , fundación de su piadosa Esposa 
Doña Maria Bárbara de Portugal. Conduci-
da à este Santo luga r , abiertas las puertas 
de 

esta nueva Sión, fué la primera Educan-
da de su clase, que se entregó corno en de-
pósito de à aquellas Vírgenes prudentes. Es-
tas como vivificadas con el espíritu de su 
Fundador San Francisco de Sales buscan el R e y -
W W — W — — » • > I I . . n a I i n l I U 

{ i . ) L i b , Esther Cap. 2. 
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Reyno de Dios, porque dejaron el del inun-
d o , aman la santidad, y la justicia vivien-
do gustosas con su posesion. Tales fueron 
los sentimientos espirituales, que gravaron 
aquellas sabias maestras en el corazon de la 
Primogénita de sus enseñanzas. Aprendió 
redámente esta joven los primeros conoci-
mientos, y reglas de la sabiduría Cristiana, 
que es el Santo temor de Dios , y que es 
necesario darle por reconocimiento lo que 
tenemos recibido de su bondad : que la fe-
licidad de los grandes no consiste en la ple-
nitud de los bienes que gozan, sino en el 
bien que pueden hacer con ellos. La inte-
gridad de estas celosas ministras formaban 
aquel pequeño corazon, para que fuera tro-
no de las justificaciones del Señor. El co-
nocimiento de sus obligaciones le servia de 
razón para cumplirlas con espíritu, y fer-
vor. Sus intenciones eran tan redlas, como 
sus acciones, y su comprehension fué capaz 
de dar consejos en una edad en que los de-
más son incapaces de recibirlos. Si los ojos 
mortales pudieran penetrar aquel sagrado 
ve lo , que cubre en nuestro interior las ope-
raciones meritorias de la gracia , y el tes-

tis 



timonio dè la buena conciencia se le huviera 
visto establecer aquel Reyno de Dios , que 
dice San Pablo llevamos dentro de noso-
tros mismos. Pequeña aun descubrió el gran-
de secreto poco manifiesto à los Sabios del 
roündo ; que es borrar de la memoria los 
títulos de las Casas ilustres para graVar los 
de su Bautismo. Creciendo en edad , v pa-
sando sus dias al pie de los Altares se hizo 
las delicias de la Casa , como la otra Jo-
ben hermosa de la Ciudad de Susan : Om-
nium óculis gratiosa , fe3 amàbiles videbatur. 
( i , ) Con su amabilidad , y particular gra-
cia las ganó à todas , y la ofrecieron todos 
sus corazones : quanto pertenecía à la R e -
ligión le parecia grande , antepuso las obli-
gaciones de la ley y las fórmulas propias 
de las Educandas , à la delicadeza de su 
sexo : la ciencia de la fè le enseño con San 
P a b l o , que la muger Christiana en el es-
tado de Soltera , y Virgen debe tener unos 
muy elevados pensamientos, que le hagan 
demostrables las péfccciones invisibles de 
Dios y medio el nías apto5 para santificar la 

car-

( i . ) Lib. Esther. Cáp. 2. v. 15. 
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Carne , y el espíritu no arruinando la esen-
cia de la Virginidad templo en donde des-
cansa el Espiritü-Sanío. Mulier inapta 
Virgo cágitat , qux Dómini sunt, ut sit Sanc-
la Cor por e , & Spíritu. ( i . ) Pensaba qne 
la ley immuculada del Señor justifica' las 
A l m a s , y sus eternos testimonios comuni-
can sabiduría á los pequeños ; por tanto 
consagraba días á la abstinencia , tiempo á , 
la oracion vocal , á la lección de libros 
Santos , y freqüencia de los Sacramentos. 
De esta Santa Raíz nació aquel respeto que 
tenia a los Sacerdotes de Jesu-Christo á 
quienes veneraba como Ministros de la ley, 
y dispensadores de su Cuerpo , y Sangre: 
no permitía que en su presencia se tocase* 
á estos Christos del Señor : no miraba ni 
conocía en ellos mas que la vocacion, y 
dignidad al Sacerdocio. Con quinta simpli-
cidad de corazon asistía al Sacrificio que 
Celebraban , siempre con una postura in-
cómmoda , y penitente! Vos Padre de im-
mensa Magéstad me pusisteis a su diestra 
para que recibiera" los testimonios que daba 

a: fe : b m* ' i - itfmk u b i : ib de 

( i ) Epist. Paul, ad Corinth, Cap. 7. 
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porqué haviendo poblado de Christianos, y 
distinguido á uno de ios Lugares de sus 
heredamientos con su nombre de Fernan-
Nuñez , su hijo Don Alonso dejando ei 
Apellido de Temez fuera el primero que 
tomo ei de Fernandez de Cordoba , para 
eternizar las memorias de su Abue lo , y 
Padre , principales Ganadores de e l la ; en 
otra ponia aquel valor noble que en los 
combates es generosidad de án imo, y fue-
ra de ellos ferocidad , aquellos trabajos mi-
litares , que sostuho con vigor infatigable 
por la Religión ; librando á Córdoba de 
la servidumbre, y opresion de un Pueblo 
enemigo de Dios, y de la Fé ; contribuyen-
do con su espíritu firme , y a£tivo para 
que en la Mezquita mayor (hoy Iglesia 
Catedral ) se celebrara la primera Misa por 
el Obispó de Osma , dia veinte y nueve de 
Junio del año de mil doscientos treinta y 
seis ; procediendo terrible á la frente de los 
Exércitós > y humi lde , y religioso al pie 
de los Altares. 

Estos hombres insignes, que aumen-
tan el honor de su N a c i ó n , y obedientes 
a sus R e y e s , doman el Orgullo de los hi -

jos 
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jos de Amnon , y de Esm, tienen derecho 
para que sus descendientes haciendo justicia 
à su mérito alaben aquella serie de buenos 
sucesos, que con la acción, y empleos p ú -
blicos executaron à benefìcio del común: 
Qui de Mis nati sunt^reiiquerunt nomen nar-
randi laudes eorum. ( i. ) 

Las Santas Leyes de la templanza en 
toda su generalidad moderaron de un m o -
do especial los labios de esta tan dist ingui-
da Señora. La pureza de su sangre la sirvió 
de empeño para la pureza de sus cos tum-
bres: no pronunciaba proposiciones, que ma-
nifestaran su Nobleza : teniendo facilidad 
con su elegancia na tura l , no formaba a la-
banzas , ni elogios pomposos à sus antepasa-
dos : aquellas juiciosas ref lexiones, que fo r -
talecen el espíritu contra los influjos de 
una enfadosa elevación , la hicieron tener 
tal imperio sobre sus palabras , y conser-
vaciones, que quando se advertían en ella 
singularidades era para decir sencillamente: 
Los Padres no se elijen : Dios es el Padre co-
mún de todos. 

B A 
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A estas reglas comunes de crianza, 

acompañaba un interior prevenido, y exer-
citado con la virtud moral de la modestia, 
cuyos efeftos la hacían conocer pudo no ser, 
lo que era , y que de masas puras , y res-
plandecientes, suelen formarse porciones vi-
les , y despreciables. N o dudaba , que en el 
principio de v ida , que se recibe de los Pa-
d re s , se hallan unas secretas inclinaciones, 
que hacen nos parezcamos á ellos , y para 
no degenerar de la Grandeza de sus mayo-
res , advertía , que la inocencia de vida fa -
cilita sean fieles á Dios las personas de su 
clase. 

Yo no encuentro incompatibilidad, que 
instruida la jubentud en quién es D i o s , y 
demás Artículos de nuestra creencia , co-
nozcan despues quiénes son sus Padres, no 
para fomento de altivez , y vanidad , sino 
para que sean mas vivos los agradecimien-
tos al Criador , que les preparó , y conce-
dió principios nobles, y progenitores I lus-
tres. 

El célebre Matathías hacia á sus hijos 
semejantes recordaciones. O mis amados hi-
jos, les decia: tened inseparables de vuestras 

me-



itiemorias las azaflas y obras excelentes de 
todos vuestros Padres , ellos las transfundie-
ron à su posteridad, y generación ; de este 
modo sereis herederos de una grande gloria, 
y merecedores de un nombre eterno. ( i . ) 
L a noticia, que tenia esta reéta Señora de 
los antiguos blasones de su C a s a , y de el 
orden superior de su nacimiento excitaba en 
su corazon una emulación santa de las vir-
tudes , y no movimientos detestables de va-
nagloria. En sus Genealogías se encuentran 
Héroes , que trabajaron con zelo insuperable 
por la Iglesia , y por la Patria ; por el I m -
perio , y por el Sacerdocio : Hombres gran-
des en virtud , y pericia militar : mandando 
Tropas , sitiando Plazas , tomando Ciudades, 
enriqueciendo sus Epocas con Escritos. En t re 
estos Proceres se dexa vèr el tercero Con-
de Don Francisco, hombre , que causò res-
peto en todos los espíritus, que poseen al-
gún rastro de urvanidad, crianza, y l i tera-
t u r a : un Español digno por su mérito de 
colocarse entre los Sénecas, y Lucanos Cor-
dobeses quando se haga juicio crítico de su 

obra: 
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obra : El Hombre Pràtico : por los eruditos 
Autores de la Historia Literaria. 

Si ascendemos al siglo catorce no pue-
de ocultarse un Cardenal ( su nombre ) 
mas elevado por su espíritu , que por sus 
Dignidades, lleno de aquellos dones , que 
Dios reparte à ciertas Almas para gobierno 
de o t r a s , incansable en aplicar sus fuerzas, 
y penetrantes consejos para serenar aque-
llos tiempos de discordia quando el Pontí-
fice Clemente Séptimo fué cercado en el 
Castillo de Sant-Angelo por una Potencia 
de Europa en el Reynado de Carlos P r i -
m e r o , Rey de España , y Quinto Empera-
dor de Alemania ; y un Obispo de Córdoba 
( su nombre ) retrato original de los primi-
tivos : por amador de la paz renunció el 
Obispado en manos dei Papa Bonifacio Oc-
t a v o : este sucesor de San Pedro , que des-
de la Capital de Roma penetraba el candor 
de su Alma , su liberalidad , desinterés , y 
.agudo ingenio le mandó sentarse en la Si-
lla , que tan dignamente havia ocupadp 
aquel Doflon de todas las Iglesias el Gran-
de Oslo, oráculo, y diéiador de Cánones en 
los Concilios Ecuménicos. 

*Qf .v .c muO .dfiífofiM! a .diJ ( .1) Y o 
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Yo aseguro con mucha confianza, que 

estas magníficas ideas no movieron en ía 
Señora , que sentimos pensamientos terre-
nos , y distinciones molestas ias potencias 
de aquella bella Alma , tanto por Ja havi-
tacion en el Claustro , quanto por los exer-
cicios freqüentes de humildad llegaron a es-
tar vacias de especies , é Imagines, que aco-
modan la grandeza al espíritu del siglo. 
Como otra Ruth en tierra estraña, pensa-
ba en la herencia del Señor: reconocía, que 
el nacimiento del Cristiano es el que lo 
hace hijo de Dios : que hay una pureza de 
costumbres , y una nobleza espiritual mucho 
mas recomendable , que la de la sangre , y 
consiste en ser conforme á la Imagen de 
Jes.u-Christo exemplar de los predestinados. 
Como en su infancia estubo separada del 
mundo , se preservo de los desórdenes, y de-
fectos inevitables quando vivió en él. Usaba 
de su reétitud para apartar las ficciones , y 
ios artificios de el disimulo , que son toda 
la ciencia de k>s Políticos , porque la pare-
cieron siempre propiedades de Almas vul-
gares ; el no atreverse las personas á mani-
festarse como en la realidad son , es despre-

ciar-
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ciarse a si mismos,, y asi siempre vivió per-
suadida á que solamente eran Grandes los 
que eran verídicos. 

Las fragilidades unidas a la naturale-
za , y enlazadas con la ocasion, su espirit u 
pronto , y las paredes del Monasterio las 
apartaron de su persona : aquellas pasiones 
fuer tes , que dominan los corazones de los 
Poderosos, y los arrastran con el mal exetu-
pí o estubieron ligadas sin fingir trabajo en 
el precepto : aquellas razones de estado , que 
por lo común causa el movimiento, y vi -
da en las personas grandes, y si no le dis-
putan el todo de sus corazones á Dios , á 
lo menos hacen una partición dolorosa en-
tre el Cr iador , y la criatura , no tubo escue-
la en donde aprenderlas. Concluyamos, Se-
ñores , para nuestro consuelo: Haviendo pa-
sado los mas peligrosos años de su juventud 
conducida por Dios , y por el Patrocinio 
Real á aquella dichosa tierra , por donde 
corre Leche , y M i e l ; a aquel huerto cer-
rado ; en donde no entra la Serpiente , ni el 
Dragón , sirvió á Dios con reétitud , y se 
entregó toda á su Magestad. Las mañanas, 
tardes > y noches es t iempo molesto , y en-

fa-
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fadoso á los amadores del mundo quando lo 
consagran a exercicios de virtud , y no lo 
destinan a banquetes, fest ines, paseos ene-
migos públicos de la inocencia : esta Don-
cella Cristiana redimia el t iempo entregán-
dose por mañana , tarde , y noche á las San-
tas costumbres establecidas según el espíri-
tu de la Casa en donde se educaba. 

Todas estas pruebas necesariamente 
convencen á los entendimientos obligándo-
los á creer que el estado de joven de la 
Duquesa Viuda de Bejar se fundó sobre los 
principios , que componen , é integran un 
verdadero espíritu de re<SHtud. Al gozo con 
que yo anuncio estas verdades corresponda 
de parte de vuestro amor una atención se-
guida de placer , y nos consolaremos mas 
en el examen de la sabiduría , y modera-

ción en el estado de matrimonio , ver-
dad que descubrirá suficiente-

mente esta 

* * * * * * * * * 
V - V V 
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SEGUNDA PARTE 

Esu-Chisto unico Santificador de todos lo$ 
estados honró las Nupcias en Cana de 

Galilea con su presencia, haciendo visible, 
que no reprueba el matr imonio, sino que 
es urí estado santo del qual saca infinidad 
de escogidos: instituyó un Sacramento, pa-
ra bendecir este contrato entre los Chris-
tianos; Algunos espíritus que tienen unas 
ideas imperfectas de la virtud , murmuran 
dentro de si mismos como Simón el Far i -
seo la conduélá de las Mügeres distingui-
das , porque deliberan colocarse en el esta-
do de matrimonio, dexando los Monasterios 
en donde se crian con soló el caraéter de 
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Educandas. La Providencia del S e ñ o r , que 
cuida en particular de cada una de las cria-
turas tiene previstos sus destinos. Aquel 
varón caritativo San Camilo de Lelis de li-
nage esclarecido, vistió dos veces el hábito 
penitente de Religiosos Capuchinos , otras 
tantas con vivo do lo r , y amargura de su 
alma fue despojado de él sin ignominia. En 
la mente Divina estaba preelegido no para 
súbdito , sino para P a d r e , y Autor de una 
numerosa , y santa Generación. Un Padre 
de Fami l ia , que educa c r i s t i anamen te á 
sus hijos y haciendo de su Casa un asilo de 
la p iedad , y un refugio de devocion, ha-
ce mas servicios á la Religión , y al Es ta -
do , que un Solitario, ó Hermitaño que no 
tiene otro cuidado que el de si mismo. Si 
todos los buenos, si las personas de honor, 
y honestidad dexaran el Mundo porque esta 
pervertido , retirándose á los Claus t ros , y 
á los Desiertos , no quedarían buenos exetri-
plos en el comercio de la vida c iv i l , y la 
sociedad no seria mas que un espeétaculo 
espantoso de hombres perversos. N o ha y 
estado tan santo en el m u n d o , que hacien-
do á los hombres ungidos del Señor los 
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constituya impecables , é inmutables: tales 
estados no pueden existir sino en la fan-
tasía , y á esta es tan fácil hacer su pin-
tura , como difícil realizarla con la práóti-
ca : todo el cumplimiento de la ley , y de 
los Profetas depende del máximo precepto 
que es amar á Dios , y al p róximo, santi-
ficando las obligaciones , y t rabajos , que 
caraóterizan los estados de los distintos Sa-
cramentos. El del matrimonio , unión que 
formó el mismo D i o s , fue uno de los que 
santificaron a la Duquesa Difunta : llegan-
do á una edad per feé la , cultivados aque-
llos preciosos ta lentos , que eran tan pro-
pios para agradar , bien instruida en la ca-
sa de la sabiduría en todo genero de vir-
tudes Theoiogales , Morales , y Políticas, 
adornada de estas ventajosas qualidades, el 
mérito de su Persona la ponia en espe6ia-
cion de fortuna principal. Amable por sus 
inclinaciones , estimable por sus modales, 
juntas estas prendas con la viveza de su 
espíritu , y agudo entendimiento ganó los 
corazones de todos. Don Joaquín Diego 
López de Zuñiga Duque de Bejar conocía 
bien á fondo el s u y o , como encargado de 

su 



su educación por el Testamento de la m a -
dre de esta Señora, y en testimonio de ello 
la pidió por esposa. ¡ Que prueba tan ptw 
bl ica , y tan convincente de la bondad de 
esta Señora , que un hombre venerable , per-
fecto modelo de la grandeza, y admiración 
de la Corte por sus v i r tudes , y mér i to , la 
eligiera para Esposa suya ! Consultando con 
Dios , con sugetos de ciencia, y de virtud, 
la elección de estado , se conoció , que se 
formaban en el Cielo aquellos vínculos sa-
grados , que havian de unir por la Gracia 
estos Corazones, La conformidad de costum-
bres , la igual sinceridad en los procedimien-
tos, , la misma fidelidad en todas las cosas es-
trechó mas esta unión. 

Hecho Dueño este Varón t imorato del 
corazon de su m u g e r , descubrió en él una 
general aptitud , no solo para hacerse fe -
l iz , sino también para imprimir aquellas dis-
tinciones de grandezas Cristianas, q u e m e -
ditaba fuese la única divisa de los consor-
tes ; indicando con reglas de verdadera pru-
dencia , ser reconciliables las funciones de 
la autoridad, con las obligaciones de la r e -
ligión. La Duquesa de Bejar en todas cir-

cuns-



cunstancias de t iempo cooperaba a estos 
pensamientos heroicos : por G e n i o , y por 
obligación se un ia , para que el Santo amor 
de Dios fuera el primer regulador de las 
acciones: nunca olvidando al Autor de la 
prosperidad: en las puer tas , en las paredes 
de su Palacio , en sus Posesiones , en sus 
Estados, en sus T í tu los , queria tener escri-
ta la ley del amor , y de la gratitud : asi 
pensaba, para que el dedo de Dios no es-
cribiera en el Libro de sus Juicios con ca-
racteres indelebles el injusto u so , que pudo 
hacer de la grandeza, dignidades , y opulen-
cias. Es sentencia irrebocable del Espir i tu-
Santo , que la juventud , que ha tenido unos 
principios comunes de razón , y de equidad, 
fortalecidos con otros sobrenaturales, con 
dificultad se aparta de el los: aquellas sa-
gradas semillas, que sembraron en el espí-
ritu de la Duquesa de Bejar á los princi-
pios de su juventud dentro del edificio de 
la Visitación daban sus frutos según la opor-
tunidad de los t i empos : la verdad , el im-
perio sobre las pasiones, la sincera piedad 
en los exercicios de comuniones, la lección 
de Libros puros , y de sana doélrina no per -

die-
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dieron el incremento con sus ocupaciones 
nuevas: no olvidó las reglas espirituales de 
su primera educación: mudo de horas; pe-
ro no de afeólos: Non mutavit Esther edu-
cationem suam. Su sabiduría , y discreción, 
descubrieron aquel medio difícil para prac-
ticar las virtudes , que pertenecen al Esta-
do de Grande , y de Casada. Las virtudes 
siendo unas en si mismas para todos hay un 
género , ó modo diverso de praéticarlas, y 
este debe distinguir los Estados de los que las 
praétican. 

Una persona de orden inferior, que no 
se hace visible, y teme á Dios, ocul tamen-
te lo glorifica en el centro de su corazon:. 
en la obscuridad de su fortuna vive sola-
mente á la vista del Señor : sus virtudes son 
útiles a su salvación; pero sus buenas obras 
no son luces , que resplandecen delante de 
los Pueblos para glorificar al Padre Celes-
tial : una conduéia contraria á esta ha de ser-
vir de regla á las Personas grandes : no 
han nacido para si solas, son del común de 
los Pueblos. Dios que ios prefirió á un in-
finito niimero de infelices, que gimen car-
gados con el yugo molesto de la Mendici-

dad, 
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dad , y de la miseria, los hizo nacer entre 
el esplendor, y la abundancia: juntó en sus 
personas ios bienes, los t í tu los , los hono-
r e s ; y siendo superiores a nosotros, han de 
ser bienhechores de nosotros. Son como una 
señal de vir tud, que Dios ha puesto en me-
dio de las Ciudades : de aquí es , que no 
pueden estar encerrados dentro de si mis-
mos , praéticando las virtudes , como si 
fueran Almas de una vida privada : estas vi-
das obscuras en los de su clase , son com-
parables con aquellas divinidades, que refie-
re David : tienen o jos , y no ven , lengua, 
y no hablan, manos , y no obran: los em-
pleos primeros de la nación, que son como 
cimientos , que sostienen la Monarquia, 
quedarían sin servirse , si todos amaran la 
distracion de negocios , no cuidando mas, 
que de ciertos exercicios de virtud oculta: 
la oracion, y el retiro deben ser disposicio-
nes para los cuidados, y ministerios públi-
cos , pero no apartarlos enteramente de ellos. 
Los Grandes trabajan en su santificación, 
contribuyendo a las felicidades de los Pue-
blos : estas son las gracias, y las obras, que 
corresponden á su estado. La voz que los 
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prometa han de hallar a Jesu-Christo en el 
desierto , ó en los rincones de sus Palacios, 
es de un falso Profeta : Ecce in Deserto, 
ecce in penetrálibus noliie crédere. ( i.) 
Ved a q u i , Señores, uno de los motivos de 
aquella sabia mudanza de vida ocul ta , que 
observaba la Duquesa de Bejar en el re-
tiro del Monastario : en él solamente tenia 
á Dios por secreto , é invisible testigo de 
sus obras , y no permitió estuviera oculta 
esta luz , baxo de la medida , sino que los 
exemplos , de caridad, y buen o lo r , se es-
tendíeran hasta las estremidades de la tier-
ra. Establecida en medio de la Cor te hizo 
públicas las santas costumbres , y sólidas 
virtudes , que havia practicado ocul tamen-
te : toda la forma interior de su espíritu 
la exteriorizó acomodandola con prudencia, 
y discreción al estado del Santo Matrimo-
nio , y de Persona grande : sus obras fue -
ron como aquellas resplandecientes antor-
chas que á todas partes llevan consigo la 
l u z , que las descubre : el todo de sus cui-
dados lo dividió en tres objetos propios de 

su 
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su estado. Agradar a D i o s , agradar a su 
M a r i d o y cuidar de los Domésticos : tal 
es la doétrina de San Pablo : Qux autem 
nupta est cogitat i qtm sunt mimdi , quomo-
de placeat Viro ( 1. ) 

La muger sabia , para agradar a Dio^ 
y á su marido se sacrifica a una ley seve-
ra , qual es desagradarse aisimisma i único 
m e d i o , pero indispensable para perpetuar la 
paz del matrimonio : los cálices de amar -
gura han de derramarse , y recibirse en el 
interior de la Casada , para vivir juntos con 
unión indisoluble en todas circunstancias 
prósperas , y adversas: un corazon , que ama 
siempre lo que debe amar es digno de ho-
nor : amaba á Dios , y á su marido la Du-
quesa de Bejar , y aun de aquellas cosas lí-
citas , que la l e y , y las costumbres de los 
grandes no las prohiben, se privaba de ellas 
para dar pruebas verdaderas de esté amor. 
Con su agudeza , y eficaz penetración pre-
veía todos aquellos objetos * que podiart 
p r o d u c i r } ó disgusto > ó placer en el ánimo 
del Duque > y -con afabilidad > y ligereza pa-

rece 
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rece ponía en acción !os motivos de gozo, 
y quitaba la existencia á los de quebranto. 
Como recogió en su espíritu los dificulto-
sos principios, que componen el Arte de 
agradar , velozmente disipaba sus propias 
alegrías, y diversiones inocentes, para pro-
mover mas el agrado. Cediendo en todo, 
en nada se altercaba. Esta buena Alma rom-
pía las cadenas de su propio querer en el 
instante, que se formaban, y mezclando en 
sus dulzuras una amargura discreta , se acos-
tumbraba á no aficionarse sino á las ideas, 
que podían unirla mas á la integridad de sii 
Mar ido : pensaba seriamente, que todas las 
circunstancias para introducirse una muger 
Ilustre en el corazon de su Esposo, mas han 
de estar grabadas en la hermosura de sus 
acciones, que en la preciosa disposición de 
su persona. 

¡Qué modestia , qué simplicidad;vir-
tud , opuesta al luxo , manifestaban sus ves-
tidos en las concurrencias públicas! Por mas 
que las mugeres mirasen la decencia , la ho-
nestidad , y reca to , como rusticidades dé 
los siglos pasados, siempre conservó aque-
lla gravedad , que hace el caraéter de la 
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Nación Española: ni se hacia reparable por 
la singularidad, ni orgullosa por fausto , y 
vana ostentación. Muger sabia, que traba-
jo buscando en el t rage el medio , que se-
ñala , y constituye grande , y distingue de 
plebeyas. 

E l Apostol no prohive , que las mu-
ge res se adornen: Simíliter Mulleres in ha-
éitu ornato. Y para no hacer culpables los 
modos de vestirse propone dos reglas de 
decencia: a saber; el pudor , y sobriedad: 
el primero es el recato , el segundo la mo-
deración, Ctim verecundia , &f sobrietate or-
nantes se: ( i . ) Hasta en la Gloria hay dife-
rentes Gerarquias superiores , é inferiores, 
y el mundo también se compone de distin-
tas clases, y nacimientos : la falta de cali-
dad no se ha de cubrir con las señales es-
teriores de nobleza, y las que la gozan han 
de abstenerse de la superfluidad , profusion, 
y luxo. Las Personas Ilustres tienen dias de 
ceremonia política 5 concurrencias honestas, 
necesarias al es tado, en ellas una excesiva 
sencillez en el vestir , seria justamente re-

pre-
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prehensible , y del mismo modo unos ador-
nos poco recatados, y modestos formarían 
tin ídolo escandaloso a los ojos de los frá-
giles , é inocentes. San Agustín escribió una 
carta á una Señora principal llamada Eodi-
cia , y la reprehende ásperamente , porque 
movida de una humildad falsa , y volunta-
riosa contra el diétamen de su mar ido , usa-
ba en sus vestidos la misma modestia, que 
las Viudas: le advierte, que las mugeres li-
gadas con el vinculo del matrimonio, deben 
vestirse al gus to , y voluntad de sus Espo-
sos , arreglándose á los bienes de fortuna 
correspondientes al nacimiento. ( i . ) La Du-
quesa de quien hablamos no era austera, ni 
relajada : en su vestir manifestó un pudor 
escrupuloso, que denotaba el fondo de su 
v i r tud: el recato, honestidad , y pureza en 
el t r age , era la moda mas moderna, que la 
dominaba; la mortificación, que la causaba 
vestir los adornos de ceremonia, los días de 
C o r t e , y G a l a , era tan grande , como la 
impaciencia de aquellas, que gustan , y ca-
recen de esta magnificencia en los vestidos: 

más 
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mas derecho concebía aquél entendimiento 
tan católico, tenían las Imágenes , y los 
Templos para las ropas de Corte , que su 
propia persona. '¡ Quanta's señales de su li-
beralidad se hallan en esta Iglesia! Dirigi-
da por estos diflámenes , que prescribe la 
conciencia, y la razón conocía agradaba á 
Dios , y á su marido: por tanto no ola con 
gusto discursos contrarios, no se acercaban 
á su persona las adulaciones, comida de ta-
lentos pobres , y de Almas de poca sus-
tancia. 

Los días solemnes se manifestaba a la 
vista del público llena de sentimientos de 
humanidad , con un corazon tan generoso, 
que se lo llevaban las personas mas indife-
rentes. Desnuda de la grandeza , sin estarlo 
de la dignidad , no se negaba á los mas des-
conocidos. La necesidad , y la miseria por 
si solas estaban autorizadas con sus títulos 
para llegar á hablarla. ¡ Qué lengua tan pu-
ra ! ¡ Qué lengua tan caritativa! Como en su 
Solio, estaba en ella la ley de la clemencia: 
con su nat iva, y expedita loquacídad decia, 
que los Grandes serian inútiles en la tierra 
sino huviera en ella pobres , y necesitados^ 

) ¡Qué 



I Qué moderación de pasiones! Parece no 
huvo jamas espíritu mas acomodado para 
todos , mas suave , y mas dulce ; quanto mas 
ensalzada, mas humana: el obsequio , é in-
cienso , que ofrecen á las dignidades la fa t i -
gaba ; no lo olia. 

La fuerza de su autoridad la aplico 
mas por los intereses ágenos , que por los 
propios: oid cómo. Es una comisioq tan a r -
dua , como honorífica la de formar la juven-
tud de los Soberanos, é introducir en es tas 
Almas destinadas al Trono los primeros sen-
timientos de la felicidad de ios Pueb los , y 
de los Imper ios : inspirarles aquellos subli-
mes pensamientos , que distinguen las Al-
mas Reales del resto de los hombres : El 
R e y , que en sus elecciones aun t iempo ha-
ce justicia al mérito , y honor á su sabi-
duría , confió la conduéta del Serenísimo 
Principe de Asturias , é Infantes sus H e r -
manos ai Duque de Bejar , que los sirvió de 
Ayo . Ent regó estos sagrados depósitos á 
unas manos tan puras : quiso nuestro Sobe-
rano , que el siglo presente gozase la bon-
dad de su Rey nado , y dexó á la dirección 
de este prudente Ayo las esperanzas del si-
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glo venidero. Yo me lo represento á este 
ínclito Duque , como aquel Cavallero , que 
vio San Juan en su Apocalipsis llamado FiV, 
y Veraz: Fidelis, Verax : ( i . ) Un Hom-
bre de una fidelidad sin igual para el M o -
narca , y de una veracidad , que no pudo 
corromper la Corte ; finalmente uno de 
aquellos Héroes , que mas parecen reliquias 
de los primitivos Cristianos, que Hombres 
de nuestro siglo. Ved aqui su Casa hecha, 
como una Audiencia pública : los interesa-
dos en negocios comunes , y particulares, 
todos querían llevasen aspeólo favorable. 

Qoando los humildes no podían pene-
trar hasta los Gavinetes , cuyas puertas no 
se abren aun á los importunos sin el socor-
ro de alguna mano poderosa, la de nuestra 
caritativa Duquesa , como tan cerca de la 
fuen te , exercitaba su poder , y piedad ha-
ciendo correr Arroyos de ella sobre los que 
tuvieron necesidad de su protección: todos 
los instantes eran los mismos, que pudieran 
escoger , para valerse de su misericordia. 
Cada uno que la hablaba se hallaba distin-

guí -
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guido con alguna señal particular de su 
bondad. 

Si la vierais tomarse parte en el gra-
ve empleo de su marido : rogar á Dios, 
cuya Providencia vela sobre los Reynos, 
para los aciertos de la educación de un 
Principe joven: asistir indispensablemente 
en medio de sus ocupaciones domésticas, al 
incruento Sacrificio de la Misa : dirigir sus 
mas ardientes votos á Dios , en cuyas ma-
nos están los corazones de los R e y e s , para 
que formara el del Principe á medida del 
suyo : hacer todos los dias aquella petición 
del Profe ta : Señor dad al Rey vuestro jui-
cio , y vuestra justicia al Hijo del Rey : co-
noceríais las inclinaciones de fidelidad a las 
Personas Reales , mirando como obligación 
de conciencia rogar por sus felicidades e ter -
na , y temporal. Ademas de las oraciones 
secretas, que ofrecía por estos fines tan in-
teresantes unía á ellas por precepto las de 
sus criados de ambos sexos : admirad aqui 
para la historia de Ia,s edades futuras una 
verdadera virtud gobernada por la sabidu-
r í a , y moderación: no se figuró la Duque-
sa de Bejar una perfección quimérica en 

las 



las obras de Dios. Miro como el único ca-
mino que guia á las mansiones del Padre 
de las luces el cumplimiento de las obliga-
ciones de su estado: no vivió encerrada en 
su Palacio con un corto número de Confi-
dentes pasando sus dias en la ociosidad , é 
inacción: no vivió para si sola , ni entre-
gada á si misma con piedades y devocio-
nes indiscretas: su espíritu liberal facilitó 
quanto bien pudo comunicar a la sociedad, 
y a los Pueblos , que esta es la Vasa de 
las virtudes Christianas: aquella exaltación 
que hacia ver á los hombres lo que era en 
la t i e r ra , acompañada co n públicos exem-
plos daba indicios de lo que hacia para el 

Cielo. Si no molesta oir hablar de lo 
que se ama , mucho mas claro lo 

mostraré en la 
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TERCERA PARTE. 

AQUI Señores se presenta k nuestra 
consideración una materia n u e v a , de 

tanta extensión, que puede servir de espec-
táculo á todo el universo: la vida edifican-
te de la Duquesa de Bejar abunda en mé-
rito para pasar de boca en boca , de Pro-
vincia en Provincia , de Nación en Nación. 
Los exemplos , y virtudes de las Personas 
Grandes son para todos los siglos; sus ac-
ciones , ó conservadas en públicos monu-
mentos , ó inmortalizadas en las historias, 
siempre v i v e n , y de repente nos ponen á 
la vista estos objetos dignos de nuestra 
imitación. Asi en la de España tenemos 

G la-
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indeleble la memoria del valiente conquis-
tador Annibal, que mandó recoger todos 
los Anil los , señal de la Dignidad Eqüestre 
de los Cavalleros Romanos muertos en el 
campo de batalla, y los embió á Cartago 
para dar á la Ciudad una idea completa 
de su Vidtoria. ( i . ) Estas obras excelentes 
parece se eternizan sin nota de lisonja ; y 
siendo aún mas d u r o , y difícil el t o t a l , y 
constante vencimiento de si mismo que el 
de los enemigos , podemos asegurar que la 
Duquesa Viuda de Bejar merece también 
ocupar dignamente un lugar entre las H e -
roínas que adornan la historia de nuestra N a -
ción. Ella se hace recomendable á los siglos 
venideros, no solo por su corto número de 
años , sino por lo bien que los aprovechó. 
Treinta y cinco , siete meses , y veinte y 
cinco dias componen ios que vivió : esta 
edad en que el mundo perdona benigna-
mente algún aire de vanidad , algunas in-
clinaciones menos út i les , y por el fuego 
de la juventud algunos Idolillos a quienes 
se ofrecen pequeñas partículas de afeólo, 

fue 
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fiie origen fecundo de tantas obras de re -
ligión , de justicia , y de caridad como 
praéticó. Gozando pocos años era respeta-
da como anciana venerable. Las canas y el 
dilatado tiempo que se v i v e , no graVa en 
las personas la marca de la seneéhid : el 
juicio , la circunspección, los t a len tos , y 
la dignidad con que un sugeto se familia-
riza lo hacen prove¿lo , y estimable. 

L a muger casada, testifica San Pablo, 
se ha de considerar sugeta á la ley del ma-
trimonio todo el t iempo que vive su ma-
rido , y en muriendo queda libre de la 
un ión , y de los cargos que á ella corres-
ponden. ( i . ) Dios deshizo el estrecho vin-
culo que causa el Sacramento, trasladando 
á la Religión de la paz al Duque de Be-
jar : asistió con espíritu invencible a la ú l -
tima enfermedad de este anciano Isac , in-
separable de la cabezera de la cama en don-
de agonizaba hasta el último momento de 
su vida. Esta valerosa Señora , bebió con 
resignación imponderable aquel cáliz de 
amargura , que las disposiciones de su Dios 

le 
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le tenia prevenido. Constituida propietaria 
de la primera libertad, reunió los afeólos, 
que dividían su corazon entre Dios , y su 
Esposo : se ocupó en llenar aquel seno que 
quedó vacio por su fallecimiento del amor 
santo de Dios , y de los próximos, j Qué 
proyeóto tan arduo., es pretender gozar la 
paz' de la Santa S íon , entre la confusion 
de Babilonia! Como el siglo tiene seduc-
ciones imperceptibles , deseaba la Duquesa 
Viuda apartarse de las ocasiones, y renun-
ciar insensiblemente aun de los lícitos re -
creos : quería hurtarse á su propia G r a n -
deza viviendo en un prudente retiro : con 
la soledad sin comercio le parecía perjudi-
caba la parte de amor , que debía á los pró-
ximos : una freqüente comunicación de vi-
sitas alternativas , de juegos, conversaciones, 
yy recreos de sentidos le quitaban la fuerza 
al corazon para elevarlo al Cielo. Ved el 
medio , que eligió esta Alma tan inteligen-
t e : el mundo es una sucesión de entendimi-
entos imitadores, que no nos dexa descubrir 
algún ingenio inventor: seguía por la senda 
antigua de la costumbre , y no quiere dar 
lugar á la reflexión. Esta ilustrada Matro* 

* - na 



na invento un retiro interior dentro de su 
mismo espíritu: todos aquellos objetos, que 
la rodeaban, los graves negocios relativos á 
su estado , las amistades que conservaba , las 
visitas a que concurría con moderación , no 
corrompieron su corazon , ni lo sa carón con 
violencia, ni suavidad de su centro. Se h a -
cia presente en estas circunstancias inevita-* 
bles por su clase á exercitar el discurso, y 
la razón , no á relajar el espíritu. Tomaba 
de las juntas lo que edificaba , y apartaba 
lo que destruía : trataba amablemente á las 
criaturas, como obra de la mano de Dios, 
y Dios estaba solo siendo el único poseedor 
de las potencias de su Alma : en esta se in-
troducían , y moraban las virtudes , como 
en propio domicilio, y en sus pórticos que-
daban los negocios, y demás imágenes del 
siglo. Con esta noble invención estableció 
una vida sociable en la opinion de los hom-
bres , dirigiendo la extraordinaria , y oculta 
solamente para la vista de Dios. Su afabili-
dad enteramente opuesta á la fiereza era co-
mún para todos : Domésticos, estraños , No-
bles , y Plebeyos son testigos , y Apolo-
gistas de su exterior sencillo , y agradable. 

Su 
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So afabilidad no era de moda , virtud super-
ficial de este s ig lo , que solo reside en el 
rostro , v en el movimiento de los labios: 

7 ¿ 

fundaba su principio en los sentimientos na-
turales de humanidad , de ternura , y bondad 
de corazon; y al mismo t i empo , que a sus 
próximos mostraba el rostro con agrado, 
no les cerraba las entrañas haciéndose insensi-
ble á sus trabajos , y necesidades. El modo 
que tenia de practicarla hacia amables á t o -
dos esta virtud : dando pruebas nada equi-
vocas á Grandes , y pequeños, que la podian 
exercitar , sin recurrir á las singularidades, 
y artificios. El disimulo, y la afectación son 
propiedades tan agenas de un verdadero cris-
tianismo , como un rostro excesivamente se-
vero , ó ridículo con risas descompuestas: 
evitaba los extremos de una despreciable in-
civilidad , ó de una inútil política disfraza-
da : nunca miró la afabilidad , como un atrac-
tivo de las Damas , sino como una virtud 
practicable con mérito por los Discípulos de 
la Doélrina de Jesu-Christo. 

Los impulsos del corazon humano , son 
comunicables a la lengua, esta habla lo que 
en aquei se oculta : de aqui es , que de aque-

lla 



157 
lia boca tan sabia de la Duquesa Viuda no 
salían palabras severas , dichos picantes, 
proposiciones mortificativas : à su espíritu 
v ivo , no se le ocurrían sátiras injuriosas, ni 
podia articular mordacidades , que moles-
tan , y afligen los ánimos de ios suValter-
nos. Juzgaba inumanidad ofender a unos sir-
vientes à quienes el respeto quitaba la li-
bertad de defenderse. ¡ Informad vosotros al 
mundo fieles criados de la mansedumbre , è 
igualdad de tan buena Señora! La amabais 
como una Madre afable de la familia: nun-
ca os considerò como víétirnas sacrificadas 
al genio , y condicion de los Dueños : en 
las obligaciones de servirla conocías ser sus: 
Dependientes por el cuidado, y piedad de 
suavizar sus preceptos, y vuestros trabajos: 
os miraba como à unos Amigos poco afor-
tunados : os trataba con a m o r , y os habla-
ba sin altanería. Quántas veces,con aquella 
elegancia de su lenguage castellano , deda^ 
en las visitas mas serias , que quando h 
Baptizaron no se escribió su nombre , y par* 
tida de Baptismo en otro Libro distinto del 
de los pobres : que igualmente fue conce-
bida en pecado como ellos. La visteis con 

asom-
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asombro postrada con su enfermedad , vi-
vificarse por la caridad hablarle en secreto 
esta virtud , decirle , levantate ; toma la 
p l u m a , semejante á una vara : y medir co-
mo aquel Personage del Apocalipsis los mé-
ritos , la edad , las necesidades de los cria-
dos que la havian servido porque los con-
sideraba como templos vivos del Señor. Et 
datus est mibi cálamus similis virgx , 
dittum est mibi: surge , & metire templum 
Del ( i . ) 

Sin fiar esta acción caritativa a pe r -
sona a lguna , por su misma mano apuntó 
una memoria misericordiosa , haciendo di -
ferentes legados á los de su Familia ; cum-
plió con los preceptos de la gra t i tud , y le-
yes de la liberalidad, para que mientras vi-
van no tengan mas trabajo que el dolor de 
haberla perdido. El Hombre Chris t iano, no 
vive solamente con el P a n , le precisa tam-
bién el cumplimiento de la ley , que pro-
cede de la boca de Dios. Esta bienhechora 
con sus singulares solicitudes, haviendo he-
cho las adequadas distribucciones del ali-* 

men- -
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mentó para el c u e r p o , previno vigilante el 
sustento para el a lma : fundo en su misma 
Casa una especie de saludable disciplina , ó 
instrucción christiana para estender el Rey-
no de Jesu-Christo , en el espíritu de sus 
sirvientes. Ella eligió un Sacerdote fiel , a 
medida de su corazon , y de su a l m a , para 
que obrara como Samuel según las ordenan-
zas de D i o s , celando las práóticas, y obser-
vancias de la Divina Ley : Suscitaba mihi 
Sacerdotem fidelem qui juxta cor meum , 
ánimam meam fáciet. ( i . ) Por ministerio de 
este Sacerdote , ó Angel Custodio de su 
familia con espíritu firme , y adlivo se ha-
cían investigaciones del respectivo cumpli-
miento del cargo , y obligación de cada uno: 
sobre la inteligencia del cathecismo, y mis-
terios de nuestra religión. Sobre la f reqüen-
cia de Sacramentos , verdaderas fuentes de 
aguas vivas 9 que resaltan hasta la vida eter-
na. Se examinaba la concurrencia á los P a -
seos para que al mismo tiempo que en ellos 
se pisan las flores, obras , y portentos de 
Dios j no se destrozaran sus Imágenes en 
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las a lmas: se prohibía ^ v e r a m e n t e freqiien-
tar los espedáculos , que á modo de pose-
sión pacífica se mantienen en la mayor par-
te de las Ciudades , como templos profanos, 
en donde los Autores encienden en los Asis-
tentes llamas consumidoras , que abrasan el 
corazon de las gentes jóvenes , y ancianas, 
y excitan el libertinage en todos. Quando 
se concedían licencias de salir á sus domés-
ticos , se exponían los principios , y fines 
que movían los ánimos. En esta Casa ve r -
daderamente grande se servia mas a Dios 
que al Amo. Ved aqui una muger heroica, 
retrato de aquella que buscó el mas sabio 
de los R e y e s , la quai c consideraba todos 
los caminos que podían contribuir á la jus-
tificación de sus Domésticos , y los aparta-
ba de las sendas que guian á las tinieblas, 
y sombras de la muerte : esta responsabili-
dad , y cargo de conciencia de la salvación 
de los próximos , que hace estremecer al 
espíritu mas robusto , la ponía en una san-
ta inquietud , que ni el alimento lo t o m a -
ba 

con sosiego, y paz interior. Considera-
vit semitas Do mus su& » panem ociosa 
non comedit. ( 1. ) ( 1,) Prover. Cáp. 31. 
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Con este sagrado fuego de la caridad, 

generosamente concurría á santificar los pró-
ximos , y no se olvidaba de santificarse á 
si misma. Renovad Señores esa favorable 
atención con que me honráis , para oir una 
especie de caridad tan viva , tan executa-
dora , que sin cesar de hacer bien , cree no 
haver hecho bastante. Ln abundancia de sus 
limosnas corresponde a la blandura de su 
corazon: la compasion, y misericordia pa-
recía haber nacido con ella desde el vien-
tre de su Augusta Madre. Ab infamia mea 
crevit mecum miserátio , & de útero Matris 
mece egresa est mecum. ( i. ) 

¡ Vastos Edificios , Hospitales Santos, 
en donde el Dios Criador de Pobres , y de 
Ricos , es magnificado con la paciencia de 
u n o s , y con la caridad de los o t r o s , elevad 
la voz de vuestra virtud : contad las obras 
de la grande misericordia de esta Señora! 
Representárosla asistiendo con el espíritu 
en estas tristes moradas , adonde se r e fu -
gian la miseria, y la pobreza, y se miran 
tantas imágenes vivas de la muerte por las 

di-
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diferentes enfermedades: aqui santificaba el 
uso de las riquezas , multiplicándolas en el 
Tesoro indeficiente del Cielo. Las llaves de 
sus caudales , de sus rentas , de sus comes-
tibles , étaban pendientes de las manos de 
los Ministros de la Caridad , y con las su-
yas ratificaba por escrito los impulsos de 
su piedad. En estos Campos poblados de 
huesos áridos, de Cuerpos medio muertos, 
corría un torrente de consuelos : en estas 
tierras enfermas, y afligidas se derramaba 
con profusion la fertilidad : su caridad no 
era económica , y les dexaba sumas increí-
bles. Los lugares piadosos dedicados a la 
Hospitalidad en la Corte , y fu^ra de ella, 
aun serán una eterna memoria de la igual-
dad con que suplía de sus bienes la po-
breza de sus Hermanos. 

La caridad es ingeniosa , tiene va-
rias formas , y poco satisfecha de las limos-
nas públicas mudando de aspecto,, camina-
ba infatigable á las ocultas. ¡ Ojos invisibles 
del Padre Celestial , vosotros fuisteis test i -
gos de las secretas cantidades , que repar-
tió á personas decentes , y familias pobres! 
Dios mío 5 juzgaba que si sus obras santas 

\ . , i-*. las 



las manchaba la vista agena , no serian dig-
nas de la vuestra : en este particular nun-
ca tuvo confidentes : la caridad se havia fa -
bricado en su corazon un oculto santuario 
en donde solamente tenia derecho para en -
trar el Pontífice Jesu-Christo. Aquellas ha-
bitaciones desconocidas , y obscuras , que 
las ocupaban personas de honor , las descu-
bría con inocente curiosidad , y oportuna-
mente las llenaba de abundantes socorros. 
En unas partes que el pudor estaba próxi-
mo à perecer por escasez, y flaqueza, lo 
preservaba del naufragio, facilitando medios 
para hacerlo robusto : en otras era menor 
la iniquidad , porque arruinaba los muros 
que fabrica el ocio , y la indigencia. ¡ A 
quántas Doncellas hizo criar en Colegios, 
y Comunidades de Vírgenes Chístianas! 
Quántas Dotes distribuyó à mugeres pobres 
de solemnidad alcanzando estos íreqüentes 
beneficios à los vecinos de esta Vil la , don-
de desde el año de setenta y cinco jen que 
vino à ella continuó en todos un dote igual 
ai que desde el año de sesenta y cinco dà 
su Hermano , quien me consta continuará 
este alivio en sufragio y memoria suya. 

; . Para 
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Para referiros las diferentes obras de 

su misericordia , seria preciso haceros aqui 
la descripción de todas las miserias huma-
nas. Se le multiplicaban á esta magnánima 
Viuda los víveres , y los bienes quando so-
corría , como á aquella que vivía ea Sa~ 
r e p t a , Pais de los Sidonios,quando dio un 
Pan subcinericio al Hombre de D i o s , y 
gran Profeta Elias. El Autor de la natu-
raleza la dotó con un genio l iberal , y da-
diboso, estas inclinaciones naturales benefi-
ciadas con la caridad componían un corazon 
benévolo , y benéfico, con la benevolencia 
quería hacer bien , y con la beneficencia lo 
executaba , repartiendo con alegría perfeóta 
los bienes que poseía. Hacia donacion aun 
de su misma persona ; porque la generosi-
dad como virtud se servia de ella. 

Un Alma que exercitaba tanto el amor 
de los próximos, en quienes resplandece la 
Imagen de Dios , más lo exercitaria en 
el mismo Dios del amor , y de la bondad; 
este amor de Dios es uno , aunque se t e r -
mine á distintos obje tos ; de él se origina-
ban en la Duquesa Viuda aquellas ideas in-
teriores de devocion , y respeto al Sacra-

I i mentó 
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mentó admirable del Cuerpo vivo , y San-
gre de Jesu-Christo. N o faltaba algún día 
á adorarle en el Jubileo de las quarenta ho-
ras , y pasaba algunas postrada á sus pies. 
Con todo nunca juzgaba que su corazon es-
taba probado , y penitente , y su Alma coa 
la pureza necesaria para comer en la Santa 
mesa la carne del Cordero inmaculado. El 
deseo que reinaba en su espíritu para unir-
se de un modo íntimo , é inefable con 
Chrísto , la desunía de si misma , y de las 
cosas terrenas , sus comuniones no eran ne-
gocio que se concluía en algunas horas , ni 
en una sola mañana : quando en su pecho 
encerraba toda la gloria del C ie lo , penetra-
da de vivos ardores apetecía en la tierra una 
feliz imposibilidad de ofender aquel sobera-
no b ien , al Unigénito del Padre que habi-
ta con nosotros. ¡ Con qué blandura de co-
razon hacia memoria de los misterios, y de 
los oprobios de la Pasión de Jesu-Christo! 
E l amor que mostraba á esta obra de nues-
tra Redención era singular. Los Jueves , y 
los Viernes de la semana mayor la compun-
ción de su rostro era un signo sensible de 
la amargura de su espíritu. Los libros mis -

ticos 



ticos , que trataban , é instruían en estas do-
lorosas consideraciones despues de los Evan-
gelios , eran su mas amable , y oculto T e -
soro : asi como aquellas bienaventuradas , y 
Santas Viudas , Francisca en R o m a , Brígida 
en Suecia , no podían reflexionar en es-
tos profundos misterios sin que las lágrimas 
cubrieran de confusion sus mexillas , la 
nuestra en Madrid era una inmutable imi-
tadora que como ellas se afligía. Tales 
exemplos , y virtudes son unos preparativos 
meritorios para lograr una muerte preciosa 
delante del Señor. Sus designios sobre las 
criaturas no son a nuestros juicios revela-
bles , antes que llegase aquel Nuncio , ó 
Profeta que la avisara diciendo : Disponed 
de vuestra Casa , porque vuestra última hora 
se acerca. ( i . ) La exercito una enferme-
dad , que en sus priiicipbs indico mas in-
comodidad , que peligro. Dios que como 
Sabio Maestro , sabe probar sus escogidos, 
del mismo modo que ai oro en el crisol, 
para hallarlos dignos de s i ; probó el espí-
ritu de esta Señora. Una enfermedad de dos 

meses 

( i . ) Isaías Profeta. Cap. 38. v. r. 



meses de duración hizo el aparato , y con-
sumación del Sacrificio : de todos sus males, 
angust ias , incomodidades, y doiores formo 
un hacecillo de Mirra , como la Esposa de los 
Cánt icos , y en señal de amor le puso á 
modo de un sello puro sobre su corazon, 
para estar siempre rendida al beneplácito de 
la voluntad Divina. Las fuerzas se amino-
raban cada d i a , y creciendo una debilidad 
que ocultó sus síntomas á los facultativos, 
se aumentaban lqs trabajos , las Vigilias, 
y las indisposiciones. Aquella imaginación 
tan viva, ya no le representaba nada terre-
no , y solo le ofrecía proposiciones relati-
vas á los exemplos que havia leido en las 
vidas de los Santos: aquella memoria sin 
ponderación particularísima , que como en 
un grande depósito conservaba todos los 
acontecimientos , la iba llenando de las ver-
dades pavorosas de la otra vida : aquellas 
punzadas que por disolución de los humo-
res traspasaron ei cuerpo , la afligían el 
Alma ; pero estas tribulaciones no le saca-
ron de su boca una palabra de quexa 5 ni 
un momento de enfado. ¡ Qué indiferencia 
se advertía , ó para la enfermedad , ó para 

I la 
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la salad! Hallándose como Impedida no «ape-
tecía ios movimientos naturales pasados, 
ni se abandonaba á un total desconsuelo, 
porque los necesitaba de presente : esta sus-
pensión de afeítos es una demostración vi-
sible de su voluntad sumisa , y resignada. 
Viendo las dimensiones de su cruz , se de-
xó clavar en e l la , adorando la mano pa-
ternal que la hería. Los remedios mas crue-
les que los ma les ; las humillaciones del 
Alma se juntaban á las del cue rpo , el arte 
de la medicina impor tan te , todos los reme-
dios reducidos , ó á Ja paciencia , ó a la 
muerte. Los Domésticos ofrecían sus votos 
á D i o s , y sus oraciones á la Reyna de los 
Angeles salud de los enfermos: mas en esta 
Casa aconteció lo que en la de Simón quan-
do entró nuestro Salvador Jesús : padecía 
una enferma con grande peligro , ella no 
pronunciaba ni una sola palabra pidiendo la 
salud , los asistentes en la Casa rogaban 
eficazmente por ella : Rogaverunt illum pro 
ea. ( i . ) Miraban un Alma sin turbación, 
las preces que dirigían por su deseada sani-

\ dad, 

( i . ) Luc. Cap. 4. 
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dad , decía : Encaminadlas para que yo me 
una por medio del padecer á la Cruz de Jesu-
Christo. 

De un modo tan doloroso la unió el 
Señor , que la hizo sostener una terrible 
prueba : al modelo de la paciencia del San-
to Job , le quedaron sanos los labios , y la 
boca libre : DereliEia sunt tantummodo labia 
área denles tneos : ( i . ) Pero á esta peni-
tente Duquesa se la llenó de llagas corrosi-
vas , padeciendo aflicciones inexplicables en 
la curación, y al tiempo de tomar el ali-
mento , sin facultades para formar palabras 
de afeólos, y ternura. Aquella grandeza de 
Alma que havia ostentado en todas las ac-
ciones de su v ida , se mostró mayor en su 
paciencia , no la vieron los domésticos in^ 
mutar el rostro , sus ojos siempre serenos 
sin perder algo de su tranquilidad ordinaria, 
sus ecos no se oían sino para dar señales de 
sufrimiento: con todo ya se le acercaba a 
aquella naturaleza el tiempo de su resoluV 
clon : cumplióse el sueño de Danie l , y aque-
lla estatua cuya preciosa estruóiura parecía 

pro-
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.1 ( i » ) Job. Cáp. 7. 
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prometernos larga duración: una piedrecita 
desoedida desde los montes eternos la re -

i 

dujo á polvo, 
La decadencia de fuerzas cubrió el 

rostro , dexóse ver escrito sobre él el de-
creto de la muerte , ya hasta entonces ha-
via estado como escondida en su seno , se 
manifestó con toda claridad. ¡Con qué so-
siego la vé l legar! Para anunciarla este dia 
triste , no se recurrió á aquellas precaucio-
nes estudiadas, que mas sirven de ocultar-
lo , que de avisar la venida ; ella misma la 
publ ica : entre las lágrimas de sus Amigas, 
y Doncellas , entre los suspiros de sus Cr ia -
dos , entre las aflicciones de los concurren-
tes halla una fe , una paz , una presencia 
de espíritu que no pudo dar el mundo : los 
Sacramentos que se administran en estas cir-
cunstancias á los moribundos no tienen pa-
ra ella aquel semblante t r i s te , y melancó-
lico que suele acompañarlos : los mi r a , y 
los cree como prendas de la Gloria futura. 
Su conciencia acaba de purificarse con la 
Confesion Sacramental de muchos d ias , y 
con la enfermedad. ¡ Con qué sentimientos 
tan especiales de amor , y reconocimiento 

• ' ' • re-
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recibió & Jesu-Christo por Viát ico! Ha: 
¡ Q u e no estuvieras en esta Cátedra en mi 
lugar , Sacerdote Santo del Sef tor , que l le-
vabas este Pan vivo que baxó del Cielo ! Tu 
dirías con términos mas expresivos , cómo 
alentando la fe a la naturaleza, salió como 
fuera de si misma, y recibió en su carne 
al Salvador su Dios : con qué efusión de 
corazon expresaba aquella adoracion espiri-
tual , y verdadera: en medio de ios llantos 
permanecía tranquila , no pensando mas que 
en la bondad , y misericordia del Señor : vie-
ronse correr de sus ojos , que la fé tenia 
abiertos aquellas dichosas lágrimas nacidas 
de un corazon cont r i to , y humil lado: der-
ramaba su alma á la vista de la Imagen de 
Jesús Crucificado : ya se hallaba violenta 
habitando en la tierra de los pecadores: le 
parecían siglos los instantes en que unida 
el alma al c u e r p o , no podía unirse eterna-
mente con Chr i s to : como fixaba aquellos 
ojos modestos dándolos un rápido movimien-
to en el Divino Crucif ixo: grandemente se 
utilizaba en esta ultima hora de aquellas con-
sideraciones de la Pasión , que havia exerci-
tado durante el t iempo de su vida ; de aque-

llas 
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Has sagradas llagas fuentes hermosísimas ; de 
aquellos brazos abiertos para recibir á los hi-
jos pródigos , salian bendiciones capaces de 
purificar las almas manchadas: aguardaba la 
misericordia por mediación de la madre de 
ella , colocada, y asistente ai pie de la Cruz, 
á quien amó en superior grado con este ti-
tulo : la espada de dolor que á la Madre de 
Dios traspasó el Alma, heria la suya con 
grande arrepentimiento y contrición : aque-
llos labios, cómo besaban la Cruz de Jesu-
Chisto i aquellos ojos,cómo lloraban sus pe-
nas : aquellos brazos, cómo estrechaban en 
sus entrañas al Salvador. Se-arrojaba con ani-
mo santo á los pies de su Juez , y de su Re-
dentor , como una Rea que se acusa, y des-
pués como una hija que le a m a : con un 
profundo silencio desea poner en manos del 
Criador aquella Alma que se la dio capaz 
de conocerlo , amarlo , y poseerlo sin fin. 
Con estas disposiciones interiores, y espiri-
tuales Espiró esta memorable Señora exem-
plo de nuestro s iglo , tres veces Grande por 
háver sido Joven vir tuosa, Casada jus ta , y 
Viuda perfeéta: el dia cinco de Oétubre de 
ieste año, > 

Dios, 
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Dios s Señar m m h o sobre todas las 

gen tes , cuyos juicios son impenet rables , y 
profundos Abismos ? si a esta Alma queda 
alguna mancha de que necesite ser purifica-
da , haced , que concluyendo los cánticos 
lugubres que yo he interrumpido , sea co-
locada en el coro de las Matronas de !a Santa 
Jerusalen. Ministros Santos de Jesu-Christo, 
acabad de aplicarla la Sangre del nuevo , y 
eterno Testamento , que se derramo por t o -
dos los pecados. Dios de Sión, haced benig-
namente , que ese Santo C o r d e r o , esa ado-
rable Víétima , que se ha ofrecido por el 
t iempo de nueve d ias , sea para nuestra D u -
quesa ? como en los antiguos tiempos para 
los hijos de Is rae l , un feliz paso de las t i -
nieblas de E g y p t o , de aquel lugar de pur i -
ficación , á la tierra de los vivientes , en don-

de vea cara á cara todos los bienes de 
Dios por una eternidad. 

Amen. 

L A U S D E O. 




